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Cuenta la leyenda que un labra-
dor al preparar para sembrar su 
campo regalaba a sus vecinos las 
mejores semillas de maíz. Ante los 
halagos por su aparente generosi-
dad, él se limitaba a reconocer que 
su intención era egoísta, pues con-
seguía la mejor cosecha con la poli-
nización del maíz. 

Parece que nuestro protago-
nista albergaba una profunda 
convicción: el compartir es una 
buena inversión, pues conquis-
ta los mejores resultados. Es una 
apuesta decidida por el bien co-
mún, que espera encontrar el 
propio bien haciendo el bien a los 
demás.

Se trata de reconocer que la com-
plementariedad de lo diverso es el 
camino de la realización personal, 
porque lo que realmente nos enri-
quece es lo diferente. La relación 
con el otro, mediante la entrega y 
generosidad, nos hace salir del bu-
cle autorreferencial, que nos apri-
siona en nuestro estado de confort, 
y nos abre a la novedad de sentir la 
necesidad de acoger y recibir mu-
cho más de lo que hemos entregado.

La ayuda al prójimo necesitado 
no es un gasto, que me priva de mis 
gustos y apetencias, sino una inver-
sión de futuro, porque espero que 
mi aportación contribuya a crear un 
mundo más justo y solidario.

En el fondo es proclamar que la 
persona es lo primero, y que cual-
quier tipo de recurso ha de estar 
al servicio de su desarrollo inte-
gral. Lo que nos sobra pertenece 
a los pobres, porque su necesidad 
prima sobre nuestra acumulación 
caprichosa. 

Además, nuestra identidad de-
pende en gran medida de nuestra 
relaciones, porque estamos he-
chos para convivir y, por tanto, 
para cuidarnos.

Eludir nuestro compromiso de 
ayudar al prójimo supone impedir 
una oportunidad para su desarro-
llo, e incluso privarnos de una oca-
sión de enriquecimiento personal. 

Corpus Christi 2018
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El pelícano es uno de los motivos más antiguos 
de la iconografía cristiana. Recoge la leyenda 

de la obra del siglo II «Physiologus», que explica 
que el pelícano, en épocas de escasez, se hiere a 

sí mismo para dar su sangre a sus crías. Por esta 
razón, se utiliza para representar la eucaristía.  
Dice, además, que llega a herirse en el costado. 

Esta imagen del pelícano, que data de 1792, per-
tenece a la parroquia de Torralba de Calatrava.
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150 monaguillos en el Seminario

«Cruz de mayo» de los
jóvenes de Manos Unidas

El 1 de mayo se celebró el Día del 
Monaguillo en el Seminario Dioce-
sano, con la participación de más de 
150 jóvenes de toda la provincia.

El lema para este año, siguiendo 
con el de la jornada de San José, fue 
«Monaguillos desde el corazón», para 
un encuentro festivo que sirve de ce-
lebración ya cercana al fin de curso 
para los monaguillos de la diócesis.

Al principio de la mañana, los se-
minaristas, que son los monitores del 

encuentro, dividieron a los jóvenes 
por grupos. Los más pequeños dis-
frutaron de un sinfín de juegos con los 
que obtenían puntos que podían can-
jear por regalos. Por otro lado, los ma-
yores jugaron a una yincana inspirada 
en algunas oraciones de la eucaristía.

Al final de la mañana se celebró 
la misa, centro del encuentro de 
unos jóvenes cuya actividad prin-
cipal en la Iglesia es, precisamen-
te, ayudar en el altar. Óscar Casas, 

formador del Seminario, presidió la 
celebración en la que explicó a los 
niños la vida y el ejemplo de san 
Tarsicio, patrón de los monaguillos. 
El santo amaba profundamente 
al Señor en la eucaristía y sirve de 
inspiración para todos aquellos que 
colaboran en la liturgia eucarística.

El encuentro finalizó con «Una 
divina comedia», una obra de teatro 
preparada por los seminaristas es-
pecialmente para los monaguillos.

Los jóvenes de Manos Unidas prepararon el pasado 
mes una novedosa y reivindicativa «cruz de mayo». Se 
situó en la plaza de los Mercedarios de Ciudad Real. 

Con el ancla reflejaron el mar, también la tenacidad. 
Tenacidad como símbolo del arraigo, inamovible, capaz 
de anclar los barcos frente a las tormentas, pero por des-
gracia los del Sur son vencidos y ven truncada su tenaci-
dad al no poder desarrollarse dignamente en sus países. 
Las causas de todo ello, en muchas ocasiones, están aquí, 
en los países del Norte. Son obligados a salir al mar, y 
aquí vemos el otro sentido del ancla, el ancla marítima 
de las pateras que en demasiadas ocasiones no llegan a 
puerto.
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Celebramos en este do-
mingo la festividad del 
Corpus Christi, el día del 
amor de Cristo entrega-
do por nosotros y nues-

tra salvación. Cristo en la cruz  entre-
ga su cuerpo y sangre por nosotros, 
rescatándonos así del pecado a precio 
de dicha entrega. 

La eucaristía es el memorial de la 
muerte y la resurrección de Cristo, es 
la celebración incruenta de la entrega 
del Señor a la muerte por nosotros 
y por la salvación de todos los hom-
bres. Cada vez que la celebramos lo 
hacemos como misterio de nuestra fe, 
anunciando su muerte, proclamando 
su resurrección y pidiendo su segun-
da venida

La festividad del Corpus es la fe-
cha también en que la Iglesia celebra 
el día de la Caridad. Una jornada que 
nos hace una llamada especial a vivir 
la caridad con los más necesitados de 
nuestra sociedad y la solidaridad con 
ellos. 

Esta jornada de Cáritas nos invita 
a poner en ejercicio nuestro amor con 
los pobres y necesitados de nuestra 
sociedad, y nos llama a todos a un 
compromiso más generoso y solida-
rio como creyentes y como hombres 
de buena voluntad, a favor de nues-
tros hermanos que sufren. 

El paro, la falta de empleo está sien-
do, por desgracia, la dura, penosa y 
crujiente realidad, que golpea y daña 
la vida de tantas personas que están 
sufriendo las consecuencias del desem-
pleo, tantas y tantas familias las que lo 
están pasando realmente mal porque 
no tienen ningún miembro trabajando.

La eucaristía pide un compromiso a 
favor de los pobres, de los necesitados, 

de los nos están tendiendo su mano en 
busca de ayuda, de solidaridad y de 
amor compartido. La unión con Cristo 
en la eucaristía es unión con todos los 
demás a los que él se entrega. El Cate-
cismo de la Iglesia Católica, abunda en 
la misma insistencia: «Para recibir en 
la verdad el cuerpo y la sangre de Cris-
to entregados por nosotros, debemos 
reconocer a Cristo en los más pobres, 
nuestros hermanos» (CIC 1389).

No podemos participar en la eu-
caristía y ser indiferentes a que haya 
entre nosotros hermanos que sigan 
sin tener para vivir, hemos de ser so-
lidarios con ellos aportando nuestro 
grano de arena.

Hemos de sentirnos llamados a 
concienciarnos de la penumbra eco-
nómica de tantas familias, para com-
partir con ellos algo de lo nuestro, 
para solidarizarnos con ellos y des-
prendernos de eso que les ayudaría a 
ellos a lograr una vida más digna.

Una vez más somos llamados des-
de nuestra fe y desde la pobreza de los 
más necesitados a seguir siendo gene-
rosos, a sentir muy dentro de noso-

tros que gracias a nuestra solidaridad 
y generosidad otros pueden vivir un 
poco más dignamente.

 La situación sigue siendo angus-
tiosa para muchos hermanos nues-
tros que hoy no tienen posibilidades 
de ganar el pan de sus familias por 
no tener trabajo o porque se ha pro-
ducido la ruptura de las mismas fa-
milias. 

D e s d e 
aquí quie-
ro hacer 
una lla-
mada muy 
especial,  a 
todos los cristianos y a todos los hom-
bres y mujeres de buena voluntad, 
sensibles al dolor de sus semejantes, 
a que tomemos en serio y nos con-
cienciemos  de la situación de tantos 

hermanos nuestros que están atra-
vesando esta dura situación; a que 
pongamos en ejercicio nuestro amor 
y seamos generosos y solidarios con 
todos cuantos sufren a nuestro lado y 
en nuestras propias familias. 

Sepamos privarnos de algo nues-
tro y ofrezcamos esa ayuda a Cáritas 
para que gracias a nuestra caridad 
y generosidad esta institución de la 
Iglesia a través de la cual se canaliza 
la caridad de la Iglesia, pueda seguir 
socorriendo a tantas personas y fami-
lias que acuden diariamente a ella, en 
busca de lo más necesario para vivir. 

La unión con Cristo en la eucaris-
tía pide la unión con todos los «cris-
tos» sufrientes que deambulan por 
nuestras calles y nuestro mundo,  y el 
amor a todos los demás a los que Él 
se entrega.

Pongámonos en la situación de los 
necesitados y comprometámonos con 
ellos como nos gustaría que los de-
más se comprometieran con nosotros 
si fuéramos nosotros los necesitados. 
Tendamos la mano al hermano nece-
sitado porque en la mano del herma-
no necesitado nos vamos a encontrar 
con la mano de Dios.

Sepamos privarnos de algo nuestro
y ofrezcamos esa ayuda a Cáritas

Corpus Christi

La situación sigue siendo angustiosa 
para muchos hermanos nuestros que 
hoy no tienen posibilidades de ganar 
el pan de sus familias
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
I Semana del Salterio. Lunes 2Pe 1, 2 – 7 • Mc 12, 1 – 12 Martes 2Pe 3, 12 – 15a.17 – 18• Mc 12, 13 – 17 Miércoles 2Tim 1, 1 – 3.6 – 12 • Mc 12, 18 – 27 Jueves 
2Tim 2, 8 – 15 • Mc 12, 28b – 34 Viernes Sagrado corazón de Jesús Os 11, 1.3 – 4.8c – 9 • Ef 3, 8 – 12.14 – 19 • Jn 19, 31 – 37 Sábado 2Tim 4, 1 – 8 • Lc 2, 41 – 51
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• ENTRADA. La celebración del Corpus Christi es la fies-
ta de la presencia sacramental del Señor Jesús. Él es el 
pan vivo que alimenta el amor fraterno. Comulgar su 
cuerpo es continuar su misión de liberar a los pobres, 
cuidando de los hermanos más desfavorecidos.

• 1.ª LECTURA (Éx 24, 3 – 8). Escuchar la Palabra de 
Dios supone disponerse a obedecer sus mandatos. Di-
chosos los que escuchan y cumplen.

• 2.ª LECTURA (Heb 9, 11 – 15 – 13). La mediación de 
Cristo es liberadora. Se trata de sacrificar la propia 
vida para ofrecer posibilidades de vida a los otros.

• EVANGELIO (Mc 14, 12 – 16.22 – 26). La eucaristía es 
un don para la misión. Comulgar el cuerpo de Cristo 
lleva consigo identificarse con su vida entregada y sa-
crificada por el bien de los demás. 

• DESPEDIDA. Cristo también está en los pobres, su 
cuerpo se prolonga en toda persona que sufre y nos 
necesita. Ahora nos toca construir una comunidad 
de hermanos, donde los empobrecidos sean los pre-
feridos de nuestra acción, como fueron los preferidos 
de la acción de Cristo. La eucaristía es el mismo Je-
sús, cuyo rostro podemos ver en cada persona débil 
y pobre. 

S. Pidamos al Padre por las necesidades del mundo:
—	Por la Iglesia para que, dócil al Espíritu de comunión, 

sea signo de unidad. Roguemos al Señor. 
—	Por los que tienen autoridad política y económica, 

para que trabajen por el bien común. Roguemos al Se-
ñor.

—	Por las instituciones caritativas, para que sus ayudas 
respeten la dignidad de los pobres y promocionen su 
protagonismo. Roguemos al Señor.

—	Por todos los que sufren, para que, mediante nuestras 
obras de misericordia, sientan el consuelo de Dios. Ro-
guemos al Señor.

—	Por las vocaciones, para que muchos jóvenes sientan la 
llamada y respondan desde la entrega de la eucaristía. 
Roguemos al Señor. 

S. Señor, concédenos aquello que más nos ayude a vivir 
en tu presencia. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Corpus Christi. Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Delegación Diocesana de Acción socio-caritativa

Cantos
Entrada: Pueblo de reyes (CLN/401) Salmo R.: Alzaré la copa 
de la salvación, invocando el nombre del Señor (LS) Ofrendas: 
Bendito sea, Señor (CLN/H5) Comunión: Yo soy el pan de vida 
(CLN/O38) Despedida: Magnificat (CLN/337)

Almodóvar del Campo recibió el pasado 30 de abril  la 
imagen restaurada de san Juan de Ávila, que necesitaba un 
arreglo estructural. Además, desde el taller Aetos de Mála-
ga se aprovechó para hacer algunos arreglos estéticos. 

La talla, que data de 1940, se ha intervenido llevando a 
cabo una «reintegración cromática, homogeneizando aca-
bados y procurando tener una lectura unitaria y total de la 
imagen, sin que se produzca ningún tipo de interferencia 
como se producía antes a consecuencia del virado de los 
barnices, con marrones muy poco naturales y aportando 
matices», señaló el restaurador, Enrique Salvo. 

Restaurada la imagen de
san Juan de Ávila de Almodóvar


